
 
 

 
 

134.  ERASMO VERSUS LUTERO 
 

 

En De libero arbitrio diatribe (Sobre el libre albedrío, 1524) Erasmo criticó un punto 
importante de la doctrina luterana. Lutero respondió de inmediato con un escrito 
polémico muy violento: De servo arbitrio (Sobre el albedrío esclavo, 1525). Erasmo redactó 
otro texto contra Lutero (1526/1527) y desde entonces mantuvo hacia él una actitud severa 
y negativa, respaldada por la mayor parte de los humanistas. 
Erasmo exhortó siempre a la paz y rechazó el uso de cualquier procedimiento violento 
contra los nuevos luteranos. Pensaba que era mejor soportar el movimiento de Lutero que 
hacer estallar una guerra de religión. Erasmo aborrecía el modo de proceder tumultuoso, 
fanático e irrespetuoso de los reformadores, pero a la vez exhortaba incansablemente a los 
católicos a no aferrarse tercamente a las viejas tradiciones. Y buscó su camino entre estos 
dos extremos. 
Sus últimos y más importantes escritos estuvieron consagrados al tema de la 
reconciliación (De sarcienda Ecclesiae concordia, 1533). Con ellos puso los cimientos de la 
llamada teología de mediación. 
 
El humanismo de Erasmo, en lugar de enfrentarse radicalmente a Lutero, pidió cierta 
comprensión y que no se usara nunca la fuerza contra ellos. Por esta defensa a ultranza de 
la no violencia, los teólogos obtienen un +4. 
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